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ALGUNOS FACTORES ESENCIALES PARA EL DESARROLLO DÍDU5TBXAL 

DE,LOS RECURSOS NATURALES RENOVABLES 

Importanoia de los factores agrícolas 

1. La necesidad de aumentar la productividad, muy baja actualmente, de la agri~ 
cultura \J de l o s países en desarrollo e s demasiado conocida para tener que i n s i s t i r 
en los deta l l e s . Es imprescindible inorementar la cantidad de alimentos disponibles, 
suministrar más materias primas agrícolas a l a s industrias del país , aumentar l a s ex-
portaciones, para poder, a la postre, elevar e l nivel de vida de la población, propor-
cionándole empleos más numerosos y mejor remunerados. El proceso de transformación 
de la tecnología primitiva actual en una más adelantada es compleja ya que requiere no 
sólo recursos materiales considerables, sino también una difusión mucho más amplia de 
conocimientos técnicos y administrativos en l a s regiones en desarrollo. Esos conoci-
mientos cobran una importancia espec ia l , s i se tiene en cuenta la relaoión estrecha 
que ex i s te entre los diversos factores que determinan el aumento de la productividad. 

2. Algunos de esos factores son de carácter ins t i tuc ional , ya que presuponen una 
modificación de l a s reglas económicosociales vigentes; por ejemplo, en lo que atañe al 
régimen de aparcería, o a una organización nueva y más e f i caz del sistema de orédito. 
Otros forman parte de la infraestructura, ta l como en el caso de l a s carreteras, obras 
de riego y de defensa contra las inundaciones. Un tercer grupo, no menos importante, 
se compone, por e l contrario, de contribuciones en forma de material que muchas veces, 
aunque no siempre, son el fruto de investigaciones y de una tecnología industrial avan 
zada. En ese grupo figuran sobre todo el equipo y la maquinaria (también para los 
transportes), l o s f e r t i l i z a n t e s , pest ic idas , provisión de semil las , piensos y forrajes 
y productos para la sanidad animal. Constituyen otro grupo análogo l o s elementos ne-
cesarios para la preparación, elaboración y comercialización de l o s productos. El pre 
sente trabajo se propone analizar tan sólo los aspectos principales de l o s problemas 
que se plantean. En e l apéndioe se encontrará una l i s t a de documentos escogidos de la 
FAO que tratan de algunas condiciones necesarias para e l desarrollo industrial de los 
reoursos naturales renovables. 

Herramientas, equipo y maquinaria 

3. En e l estado aotual de su teonología, la agrioultura de numerosos países en des 
arrollo depende sobre todo de aperos manuales o de traoción animal. A pesar de dispo-
ner, por lo menos en teor ía , de máquinas accionadas por fuerza meoánioa, la agrioultu-
ra de aquellas regiones probablemente seguirá dependiendo, por mucho tiempo aun, de 
equipo de esa índole. Importa, por consiguiente, que se dedique la mayor atención al 
mejoramiento, entre otros, de l o s aperos manuales y arados y carros de traooión animal 
a s í oomo a l a s máquinas s enc i l l a s para la cribadura, la molienda, la extracción y 
otras formas de preparación in ic ia l» 

4. Cabe mencionar que tanto la India como e l Japón ya realizaron invest igaciones 
en esa esfera y que los expertos de la FAO obtuvieron resultados notables, introduoien 
do e l arado japonés para e l cult ivo del arroz que redujo considerablemente e l tiempo 
neoesario para la labranza, permitiendo al cultivador que acelerara los trabajos en 
un momento orí t ioo de la temporada, en que escasea la mano de obra, para obtener a s í 
un| segunda cosecha de arroz. 

1/ La agrioultura, en este oaso, oomprende también 1© ^nadería , l a pesca y la 
explotaoión f o r e s t a l . 
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5« La produeoión de herramientas y máquinas menos complicadas para Xa agriculturap 
IgS pesca y la explotación foresta l aun no ha merecido la debida atención, sobre todo 
por parte de las pequeñas industrias0 Esa producción se adapta particularmente a l a s 
pequeñas empresas industriales o artesanales. Por c i er to , dichas industrias forman usa 
sector d i s t in to , con sus propios problemas y caracter í s t icas . Su fomento y desarrol lo , 
sin embargo, debiera siempre considerarse como una parte del programa general de des~ 
arrollo industrial» Ese equipo senci l lo tan necesario procede de l a s fuentes más d i -
versas» En su producción intervienen, a l lado de los pequeños establecimientos d© 
herrería y carpintería, l o s ta l l ere s de montaje y fábricas más importantes que empleasa 
un gran número de trabajadores y maquinaria pesada. El conjunto de esas empresas se 
desidia con e l nombre de "industria constructiva de maquinaria agrícola", pero lo 0011*= 
piejo de algunos productos y elementos, ta l e s como motores, bombas, e t c . , y lo diverso 
de su u t i l i zac ión indican que ya no ex i s te una l ínea divisoria neta entre la oonstrud« 
oión d© maquinaria agrícola y la de maquinaria en general. 

6o Son pocos los países en desarrollo que no disponen ya de obreros capaces de 
trabajar l o s metales y la madera, ocupados en sus o f i c i o s tradicionales , y que no ne-
cesitan más que un pequeño estímulo y l o s medios apropiados para producir herramieijtas 
manuales, aperos de tracción animal9 vehículos de transporte y máquinas s e n c i l l a s para 
la agricultura y la explotación f o r e s t a l . Los herreros, hojalateros, carreteros, ar-
t í f i c e s de objetos de metal y carpinteros, que ya ejercen su o f i c i o en la ciudad y el 
campo, representan una capacidad de producción considerable que bastaría para s a t i s f a -
cer una gran parte de l a s necesidades de la población agrícola . Además de fabricar 
aperos, esos artesanos podrían al mismo tiempo transformar sus pequeñas empresas rura-
l e s en t a l l e r e s de auxi l io y de reparación del equipo que se u t i l i z a en l a s explota-
ciones agrícolas y fores ta l e s del lugar. Así , l o s herreros que ya fabrican enseres 
domésticos podrían fácilmente aprender a^reparar herramientas y aperos de labranza® 
En la fase s iguiente, sería posible ensenar a algunos a ins ta lar y reparar bombas par® 
el riego y emprender nuevas actividades, conforme a . l a s exigencias de una economía en 
vías de industrial ización que requiere un nuevo t ipo de artesano» 

7o En la etapa Siguiente del progreso técnico, se pasa del equipo de esa índole a 
una mecanización simple, considerada con frecuencia como un insumo diferente de otros , 
t a l e s como los f e r t i l i z a n t e s , ya qué t iene por resultado más evidente reducir el núme-
ro de trabajadores o, más exactamente, e l número de horas/hombre necesarias para obte-
ner e l mismo rendimiento de una hectárea de t i erra , al paso que e l f e r t i l i z a n t e t iene 
por efecto aumentar e l rendimiento por hectárea, s in i n f l u i r en la mano de obra. Una 
mecanización que no esté convenientemente planeada y realizada puede realmente tener 
por consecuencia que quede redundante una parte de la mano de obra, planteando a s í un 
grave problema en los países de fuerte presión demográfica. Sería erróneo, s in embar-
go , suponer que la mecanización, junto con otros mejoramientos, no l l e v a , en más de un 
caso, a e s tab i l i zar e l nivel de empleo e incluso a aumentar e l número de trabajadores, 
mediante la d ivers i f i cac ión de los cu l t ivos , por ejemplo, o la rotación de cul t ivos y 
la doble y t r ip l e cosecha« 

8o Visto que los países en desarrollo suelen disponer de amplias reservas de mano 
de obra agrícola, muchos afirman que no es conveniente la mecanización, un argumento 
que cumple acoger con l a s mayores reservas. Por una parte, l a s máquinas con frecuen-
cia reemplazan a los animales más que a l o s hombres, no pudiendo ser, por lo tanto, 
una causa de desempleo» Por otra, ya no hace f a l t a producir forrajes para l o s anim©°> 
l e s de tiro5 las t i erras qu® a s í quedan disponibles podrán aprovecharse para cul t ivar 
plantas destinadas al consumo humano o incrementar la producción de carne y leoh®, a l 
pasar d® la cría d® animales de t iro a 1© d® ganado lechero y para carneo STo es ps«^ 
"babl®, s in embargo, que en l o s países @n desarrollo la mecanización dé resultados i n -
mediatos notables en es® sentido, ya qu® en muchos casos se habrá d® ver i f i car ®nt©«» 
riormeat® una sust i tución d® la mano de obra humana por la fuerza d® tracción a n i m l 
qu® s s tá más al alcanc® del pequeño eultivadoro 

9o l o fa l tan , s in embargo, l o s casos en que es aconsejable la mecanizacidno 
por ©j®taplo, ®n las grandes plantaciones o en l a s explotaciones d® tipo cooperativo^ 
qu® ¡so pm®fi® pr®seindir d® ®quipo accionado por fuerza mecánica para rsalisgiE" 
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económicamente labores de oierta amplitud. Asimismo, e l equipo meoánioo resultó ind i s -
pensable para f a c i l i t a r e l acoeso a nuevas t ierras en l o s países oomo e l Brasil y en 
las regiones más apartadas de países densamente poblados, por ejemplo, en el norte del 
Japón. Por otra parte, la mecanización es la única manera de desarrollar l a s zonas en 
que l a s mosca t s e t s é u otras plagas no permiten valerse de animales, donde l a s t ierras 
semiáridas o d i f í c i l e s de aproveohar no pueden producir coseohas más que en c i er tos 
años y s i se cultivan en un momento determinado de la temporada, o donde - l o que a v©~ 
oes sucede en los países en desarrollo- no se dispone de suf ic iente mano de obra en el 
lugar. 

Por lo general, la mecanización en sus oomienzos, que suelen señalarse por la 
u t i l i zao ión de tractores y otras máquinas de la misma índole, en muchos casos puede au-
mentar e l rendimiento, mejorando y acelerando l a s faenas y permitiendo efeotuar la 
siembra en el momento más oportuno. 

10. En los países de Africa se manifiesta la tendenoia de u t i l i z a r cada vez más i n s -
talaciones de fuerza mecánica y equipo motorizado, sobre todo en e l desmonte y en el 
establecimiento de nuevos cult ivos y explotaciones fores ta l e s , a s í oomo en la oonstruo-
oión necesaria de carreteras, obras de riego y de defensa contra las inundaciones y , 
por último, a l ejecutar proyectos de conservación de l o s suelos y aguas en grande esca-
la . En algunos países vienen multiplicándose asimismo la s instalaciones de fuerza me-
oánica para accionar bombas de agua, preparar l a s t i erras para el cu l t ivo , plantas y 
cosechar. 

En la plantación de bosques, la mecanización, s i bien entraña gastos suplementa-
rios elevados, contribuyó notablemente a inorementar e l rendimiento de l a s plantaciones 
fores ta les de Africa oriental y meridional. Se señala le conveniencia de u t i l i z a r 
traotores pesados para desmontar, rozar y despejar l a s t ierras y efeotuar labores de 
desfondo, valiéndose de equipo más l igero para el cu l t ivo . Perfeccionando esa técnica, 
se obtuvo un rendimiento elevado, por ejemplo, en Zambia, cuyas posibi l idades en mate-
ria de s i lv icultura anteriormente se consideraban reducidas. Lo mismo podrá observarse 
en un gran número de países de otros continentes. 

11. La mayoría de l o s países en desarrollo no disponen todavía de los medios necesa-
rios para in ic iar la fabricación de tractores y equipo mecánico, lío obstante, sería 
posible en oiertos casos comenzar por producir las máquinas más s e n c i l l a s , una vez que 
l a s pruebas hayan demostrado que se adaptan a las condiciones l o c a l e s . De ser s u f i c i e n -
te la demanda y de e x i s t i r las condiciones apropiadas para e l desarrollo de ese ramo 
industrial , pudiera oomenzarse por insta lar una oadena de montaje para construir trao-
tores y máquinas completas, con piezas y elementos importados. Más tarde, esas piezas 
y elementos podrán producirse en el país para alimentar la cadena de montaje. Ese mo-
do de prooeder t iene la gran ventaja de estimular las pequeñas empresas que fabrican 
l a s piezas, de no ex i sg ir repentinamente grandes inversiones de capital en máquinas 
herramientas e instalaciones y de impedir que la industria se oonoentre en una sola 
región. 

12. Pero, aun disponiendo de máquinas por un precio módico, queda s in resolver e l 
problema que su oompra, u t i l i zao ión y manutención plantea a los cult ivadores. Muchos 
tendrán que obtener oréditos. Otros, aun más numerosos, son propietarios de f incas 
demasiado pequeñas para j u s t i f i o a r l o s gastos (comprendido e l interés del capi ta l ) que 
representa aún el tractor más pequeño, por lo que haré f a l t a enoontrar un arregLo para 
la u t i l i zao ión colect iva de traotores y máquinas® 

Para que la mecanización teng^ bueno® resultados^ ©s imprescindible un servic io 
de manutenoión. El maltratamiento y la f a l t a de cuidados don frecuencia reducen por 
más de la mitad la vida de un tractor. Hace f a l t a un esfuerzo concentrado por parte 
de l o s instructores y del personal de l a s casas que fabrican y venden l a s máquinas para 
ensenar a l o s cultivadores a haoer un buen uso de e l l a s . 
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La mecanización se hace más f á c i l a medida que avanza» No conviene presentar 
nuevos métodos técnicos de esa índole en un pa ís , cuya agricultura se vale cas i ®EC1U=> 
sivament® de la fuerza humana o animal como fuente de energía, a menos que e l terreno 
s© prepar® con el mayor cuidado, calculándose el posible provecho económico o 

Fer t i l i zantes 

13o Los f e r t i l i z a n t e s constituyen un factor que puede determinar un fuerte aumento 
inmediato de la productividad agrícola . En l o s países de Africa, ®1 consumo d® ferti«=> 
l i zante s es todavía muy bajo, no ascendiendo en 1962 /63 a más de 8 3 3 o O O O toneladas d® 
nutrientes , a saber, 405°000 toneladas de nitrógeno (lí), 314^000 de pentóxido de fós~ 
foro (?G OIJ) y 114<,000 de potasa (l^O)«, Esa cantidad representa un aumento del 41 pos1 

ciento en comparación con ®1 consumo de 1957/58» no pasando, s in embargo, d® un mero 
3 por ciento del consumo mundial do 1962/63, oon una aplioación de 3 kg por hectárea 
d® t i erras de labor, l a más baja del mundo® Gorresponde a la República Arab© Unida 
la mayor part© de ese aumento del consumo (en forma de ni trato d® amonio)®, veri f icado 
©n Afr ica , entr© 1957/58 y 1962/63. 

14o Es evidente que en muchos países e l aumento neoesario de la producción agrícola 
no podrá lograrse s in hacer un uso mucho más frecuente de IOB f er t i l i zantes© Los dan-
tos d© que se dispone indioan que en muohas partes ex is ten de f i c i enc ias de elementos 
nutr i t ivos y la reacoión general a lo s f e r t i l i z a n t e s en e l mundo entero muestra la 
de f i c i enc ia de uno o más de los tres nutrientes elementales, o sea, e l nitrógeno, 
®1 fósforo y el potasio» Asimismo se producen de f i c i enc ias de nutrientes secundarios, 
s i bien con menor freouenoia. Importa, s in embargo, tener presentes l a s observación®® 
sumamente aoertadas que se formularon en "El estado mundial de la agricultura y la 
alimentación 1963" (páge 184) * " Ciertos conocimientos por parte de l o s agr icul tores 
respecto a l o s métodos de u t i l i z a c i ó n de los f e r t i l i z a n t e s y sus resultados son, desu-
de luego, un requis i to previo para e l empleo de t a l e s productos0 Sin embargo, l o s 
conocimientos, por s i so los , no bastan. También hay que tomar en eüenta otros impoy= 
tantea faotores soc ia le s y económicos, por ejemplos" 

la relación entre e l precio de i o s f e r t i l i z a n t e s y e l de l o s cu l t ivos a l o s 
que éstos se aplioan, junto con l a s perspectivas del mercado correspondiente, 
de l a s ouales depende, en gran parte, la ut i l idad y el incentivo que entraña 
e l empleo de t a l e s abonos§ e l n ive l de ingresos de los agricul tores y la dis=» 
ponibilidad y e l costo del crédito que se requiere^ es tas condiciones dstag^ 
minan en su mayor parte la posibil idad de que l o s agricul tores puedan hacer @1 
desembolso i n i o i a l que representa e l empleo de f e r t i l i z a n t e s ! 
l a s condiciones de tenencia de la t i e rra , l a s cuales , de ser desfavorables, 
pueden atenuar l o s incentivos creados para fomentar el empleo de los f e r t i l i = 
zantesf 
l o s medios adeouados de distr ibución, para que el suministro de f e r t i l i z a n t e s 
l l eguea manos del agrioultor en e l momento preciso» 

15° La importancia re la t iva de esos fao tores , como es natural , variará según l a s 
circunstancias que existan en un país determinado y todos e l l o s guardan, ®n grad© oon° 
siderabl®, una dependencia recíproca o Sin embargo, vale 1© pena señalar qu® ®n ead® 
uno d® e l l o s puede i n f l u i r la intervención gubernamental, s i la p o l í t i c a respectiva 
es la de estimular el empleo de abonos químico s , como un medio para screoentar la pro™ 
duooión ©gropeeuaria0 Otro de l o s factores que puede ejercer un© inf luencia en ©1 
consumo de f e r t i l i z a n t e s ®s l a relación entre la t i erra y 1© población, y© qu®, como 
es natural , e l cu l t ivo se hace má s intensivo, cuando 1© t i erra es escasa o lío es i s t®, 
pues, un® fórmula generalmente apl icable para la u t i l i z a c i ó n de f e r t i l i s a n t e s o X®s 
cantidades y combinaciones varían segdn la índole de la t i e r r a , e l cu l t ivo y ®1 elissao 
Una instrucción cuidadosa, métodos e f ioaces de administración de l a s f i n c a s y s®mill®s 
de buen© calidad pueden, en combinación con un uso acertado de l o s f e r t i l i s a n t e s , 
terminar un aumento considerable del rendimiento0 

® Vássa. SERTILIZ&NTESg Anál i s i s anual de la producción, e l consumo y ®1 comercio 
mundiales, 1963, PAO, Roma0 



- 5 -

16. En un número cada vez mayor de pa í ses , especialmente en aquel los ®n qu® s® des« 
oubrió petroleo, se planteará la cuest ión de una industria naoional de f e r t i l i z a n t e s , 
que suele ser la primera industria química que se forma en l o s países en desarrol lo , 
sobre todo al establecerse l o s planes de largo plazo. Instalaciones de ese t ipo ya 
están funcionando en Argel ia, Kenia, Marruecos, Túnez, R.A.U. y Zambía, otras se bal laa 
en construcción. La mayor parte de la producción actual está oonoentrada en la R.AeU® 
y Marruecos. 

17. Según se observa en El estado mundial de la agricultura y la alimentación 1963 
(pág. 198), "Puede per que la dec is ión de in i c iar l a fabricación (de f e r t i l i z a n t e s ) se 
base en e l deseo de economizar d i v i s a s , o que entren en juego razones p o l í t i c a s , o que 
se deba a l a disponibil idad de materias primas." 

18. Estos fac tores actúan en una diversidad de formas. Por ejemplo, se calcula 
que l a capaoidad mínima de una ins ta lac ión para producir^económicamente nitrógeno f e r -
t i l i z a n t e es de unas 30.000 toneladas de nutriente por año. En la actual idad, sólo 
muy pocos países insuficientemente desarrollados están en oondioiones de u t i l i z a r t a l 
oantidad. Pero esta c i fra puede reducirse mucho, s i se cuenta en e l país con mucha 
materia prima o energía baratas. A es te respecto, hay que considerar l a s perspectivas 
de desarrollo en otros campos. La rápida expansión de la industria siderúrgica puede 
orear la pos ibi l idad de disponer del gas que desprenden l o s hornos de coque o de l a s 
escorias de desfosforación; e l descubrimiento de petróleo o de gas natural , o bien e l 
establecimiento de una gran r e f i n e r í a , pueden crear una fuente de materias primas. 
Además, quizás és tos sean lo s fac tores dec is ivos para indicar cual es e l t ipo de f á b r i -
oa que se puede orear más económicamente y cual es e l producto que habrá de elaborarse. 
También en este caso hay que estudiar l a s perspectivas a largo plazo. Por ejemplo, se 
ha heoho evidente que durante muchos años se ha venido atribuyendo una importancia 
excesiva a l nitrógeno f e r t i l i z a n t e . Si hay que trazar un programa bien equil ibrado, 
es necesario ins ta lar fábricas para producir fós foro y potasa, o bien adquirir dichos 
materiales en e l exter ior . 

19« Una cuestión fundamental, al decidir s i se ha de emprender, o no, l a fabr ica -
ción de abonos químicos, es e l costo de producoión y, a su vez, e l precio que ha de 
pagar e l agr icul tor que va a emplear t a l e s productos. Si e l costo de producción es 
tan a l to que e l agricul tor no puede adquirir e l abono, o s i la demanda loca l es tan 
limitada que e l f e r t i l i z a n t e elaborado en e l país no puede ser absorbido por e l merca-
do interno, e l exceso de producción tendrá que venderse en el mercado mundial, en don-
de la competencia comercial es muy grande. Por consiguiente , en c i e r t a s condiciones, 
se podría muy bien aconsejar a un país en v ías de desarrol lo que importase e l f e r t i l i -
zante que neces i t e , hasta que se haya creado una demanda cuantiosa, a menos que la 
s i tuación del oambio exterior sea ta l que haya que descartar la pos ib i l idad de impor-
tar . 

20. Asimismo, al examinar e l desarrol lo económico del país en conjunto, debe t ener -
se en cuenta que, en cuanto se construye una fábrica , ésta ofreoe muy pocas oportuni-
dades de empleo, ya que en la industria de f e r t i l i z a n t e s se aplica e l pr inc ipio de la 
mano de obra intens iva . Debe tenerse presente que, desde l a s primeras etapas de la 
p lan i f i cac ión , e s indispensable tonar en consideración tanto e l costo como l o s demás 
faotores . Los faotores que inf luyen en e l oosto son numerosos, figurando entre e l l o s 
la disponibil idad de mano de obra y de personal a u x i l i a r apropiados en e l lugar, mate-
r ias primas a bajo cos te , abastecimiento de agua y de fuerza motriz« 

21. En e l oaso de l a s fábr icas de f e r t i l i z a n t e s en general y de l a s fábrioas en l a s 
que se aplioa e l procedimiento de l a s s í n t e s i s del amoníaoo, en par t i cu lar , e l tamaño 
de 1« ins ta lac ión inf luye profundamente, tanto en e l gasto de capi ta l por tonelada de 
potexloia instalada, como en l o s costos de producción. Al comparar una fábrica d e s t i -
nada a producir, por ejemplo, 100.000 toneladas de nitrógeno por año, oon una des t ina -
da e producir sólo 40.000 toneladas, e l gasto de cap i ta l por tonelada de potencia i n s -
talada en la fábrioa más pequeña puede muy bien l l e g a r a l doble del correspondiente a 
la de mayoy tamaño. Cabe dudar, en realidad, de que la fábrioa pequeña comience a 



producir a precios qué puedan competir con las cotizaciones mundiales que rigen pasa 
l o s f e r t i l i z a n t e s importados y elaborados en grandes fábricas s prescindiendo del f l s t® 
marítimo y de l o s posibles gastos de aduana que tengan que cargarse a loe abonos impoff= 
tadoss Este problema Be intens i f i ca aún más en los casos en que la fábrica no funoio^ 
na a plena capacidad® En realidad,, el efecto que en los oostos d@ producción oj®ro© 
1© capaoidad inactiva es , en general, más grave que e l que ejerce cualquier otro faoteffo 

22. lias materias fosfatadas que se produoen en^Africa comprenden superfosfato oom&a 
y concentrado, escorias de desfosforaoión y pequeñas cantidades de "otros abonos fosf©<= 
tados"s 

De 1958/59 a 1963/64, la producción de fos for i ta en Africa aumentó ©n un 28 pog> 
ciento® En aquel quinquenio, e l mayor aumento se ver i f ioó en Marrueoos (2o121o000 to= 
neladas), seguido por Senegal (485«000 toneladas). Simultáneamente, la producción d® 
Argelia bajó sensiblemente (38 por oiento) , siendo bastante irregular la de Túnez® 

Hoy día, Marrueoos es el mayor exportador de fo s for i ta del mundo, oon un 40 por 
oiento del total de exportaciones en 19635 como productor de fo s for i ta signe á los 
Estados Unidos, oon un 20 por oiento de la producoión mundial. Según los últimos eál® 
culos , l a s reservas de Marruecos tal vez sean superiores a 30 millones de toneladas do 
fo s for i ta de todas l a s calidades. 

Las cantidades procedentes de Túnez aumentaron considerablemente, llegando a 
oeroa de 2 millones de toneladas en 1963° 

El mismo año, Togo y Senegal suministraron 476 y 455 toneladas, respectivamente® 

Es más que probable que, en lo sucesivo, la producoión afrioana de f e r t i l i z a n » 
tes cobrará una importancia cada vez mayor, para const i tu ir e l ejemplo de una industria 
que debe su origen a una producción agrícola en aumento constante» 

Plaguicidas 

23® Al incrementarse y hacerse más intensos l o s cu l t ivos , también aumenta la impos^ 
tanoia general de la oategoría de produotos llamados plaguicidas, herbicidas, inseoti*» 
oidas, a s í como de todas l a s sustancias químicas que se u t i l i z a n en la lucha contra l a s 
malas hierbas, l a s plagas y enfermedades de plantas y animales» 

Si bien se manifiesta en la actualidad una tendencia favorable sobre todo a l o s 
métodos biológioos de lucha y a la produoción de planta© res i s t en te s , y hasta inmunes 
a determinadas enfermedades, lo s métodos químioos probablemente seguirán siendo e l 
ma más importante y poderosa para luchar contra l a s malas hierbas, inseotos y roedores 
y demás plagas, parásitos y enfermedades de animales y enfermedades de plantas causa= 
das por hongos, bacterias y virus® 

24® Según l o s cálculos más moderados, la s pérdidas debidas a plagas y enfermedades 
que los produotos agrícolas sufren durante la producción y e l almacenamiento asciende® 
a una ouarta y hasta a una teroera parte del producto t o t a l s 

La lucha contra l a s plagas y enfeunedades abr®, pues, perspectivas de un aum©n= 
to considerable de las cantidades de alimentos disponibles para una población ©reei®n<= 
t e , siempre que no se dejen de tomar las medidas neo©sarias0 

25o Incumbe ante todo a la industria química producir l o s plaguicidas^ an l o s piafa-
ses á® Africa esa producoión es todavía muy limitada, importándose la mayor parteo 
Muchos países , s in embargo, ya están estableciendo industrias, químicas qu® no tardaráa 
en producir también plaguicidas, contribuyendo en esta forma al incremento tan es©a= 
o ia l de los alimentos y demás productos agrícolas y forestales Q Cumpl® no olvidar, 
s in embargo, que, debido a posibles residuos tóx icos , la aplicación de plaguicidas y 
otras sustanoias químicas puede ser sumamente pel igrosa, cuando no s® hayan sometido a 
pruebas minuciosas y medidas muy es tr i c tas de controlo 
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Produooión de semillas 

26. La cantidad y calidad de l a s cosechas dependen de l a s propiedades inherentes d@ 
l a s semillas que se han ut i l i zado. Por bueno que sea e l sistema de cu l t ivo , por inten-
sa la aplicación de f e r t i l i z a n t e s , e l resultado depende de la capacidad de rendimien-
to , resistenoia a las enfermedades y demás propiedades de la variedad empleada. Cual-
quiera que sea la f er t i l idad del suelo, l a s caracter ís t icas de la variedad de semil las 
que se u t i l i z a oonstituyen un factor determinante del rendimiento que se puede obtener 
y de la calidad del producto. Esta ley de la naturaleza tiene una importancia aun ma-
yor para los plantíos perennes en que el rendimiento de muohos anos depende de la misma 
semil la, ta l como en el caso del cult ivo de forrajes , de los árboles, e t c . 

27. Muchas industrias que tienen como base la agricultura ya comprendieron lo impor-
tante que es la buena calidad de las semillas para los productos agrícolas que u t i l i -
zan en molinos, conserverías, ref iner ías de aztícar, tejedurías y otras empresas. En 
l o s países oomo Estados Unidos, Canadá, Argentina y Alemania, dichas industrias ya 
produoen sus propias variedades mejoradas de semil las , que se adaptan a l a s condicio-
nes particulares del ramo, para ponerlas a la disposición de los cultivadores, en vez 
de l a s semillas comunes. Se pueden c i t a r muchos ejemplos elocuentes de l a s perspect i -
vas que se abren, al valerse de semillas de buena calidad de variedades superiores, 
mejorando al mismo tiempo los nutrientes de l a s plantas y los métodos de oul t ivo . Ac-
tualmente, e l maíz híbrido de l o s Estados Unidos aloanza un rendimiento superior del 
40 al 45 por ciento a l de l a s variedades no híbridas. En México, la producción de t r i -
go aumentó de 8 ,8 quintales por hectárea en 1952/53 a 21,9 quintales en 1963/64, a l 
sembrar semillas de variedades mejoradas y de calidad superior. En la R.A.U. l a pro-
ducción de arroz aumentó de 37,9 quintales por hectárea en 1952/53 a 58,4 quintales en 
1962/63. 

En la R.A.U. y en otros países , l a s f incas productoras de semil las y la inspec-
ción de semillas están realizando grandes progresos. 

28o Esos ejemplos muestran que l a s semillas no sólo constituyen la materia prima 
más importante de que se valen los agricultores para aumentar e l rendimiento, sino que 

r también permiten que realicen el mayor provecho posible l o s cultivadores, tanto como 
lo s que intervienen en la producción industr ia l . Hay que convencerse de que no se l o -
grarán resultados apreciables y duraderos s in que l o s gobiernos apoyerí y estimulen el 
desarrollo de una producoión e f icaz de semil las , lo que entraña el cul t ivo de plantas, 
e l examen y conservación de variedades, la propagación planeada, la creaoión de un or-
ganismo o f i c i a l para o e r t i f i c a r las semil las , instalaciones para la elaboración y e l 
almacenamiento y una red adecuada de distribución de l a s semil las . 

Crear instalaciones para la elaboración y e l almacenamiento constituye uno de 
los principales problemas de la producción de semil las . Después de recogido y t r i l l a -
do, un lote de granos o semil las, siempre contiene algunas impurezas, t a l e s oomo paja 
y cascabi l lo , arena, polvo, semillas de otras plantas y de malas hierbas, granos car ia -
dos, a s í como cierta proporción de granos quebrados, l i geros , inmaturos o arrugados 
que frecuentemente tienen un fuerte contenido de agua® Para eliminar esas impurezas, 
hace f a l t a limpiar, seoas y preparar de diversas maneras los granos o semil las , segtín 
la oantidad y la índole de las impurezas. 

29« Estableciendo programas e f icaces de desarrollo para la preparación y e l almace-
namiento de semil las , IOB gobiernos reducen l a s pérdidas, con freouenoia ©normes, y au-
mentan el valor de l o s granos en el mercado§ por otra parte estimulan e l mercado na-
cional y abren nuevas posibil idades de exportación« Al sembrar tínicamente semil las 

l a s variedades mejoradas, después de eliminar l a s impurezas, l o s agricultores de 
un país podrán contar oon un rendimiento elevado y una mejor calidad® 

Establecer la producción de semillas en l o s países no industrial izados es una 
condición indispensable para desarrollar su agricultura, por lo que l o s programas d® 
industrial ización deben comprender planes para e l fomento de es© ramo0 
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Piensos y forrajes 

30® Los recursos naturales renovables de origen animal comprenden una gran rariedaá 
de produotos t a l e s oomo carne, leche, queso, lana, pelo, huevos, huesos, p i e l e s y cue-
ros® Cada uno de e l l o s constituye la base de diversos prooesos industrialeso (Véanso 
también los documentos de la PAO 1T° III y F IT que tratan de "Industrias de la AliKüem-
taoión" e "Industrias de la Elaboración de Productos Agrícolas no Alimenticios" raspee-
tivamente.) Tema del programa IIo 

Entre l a s condiciones esenciales para la producción animal -una de las ramas fi© 
la agricultura oada vez más importante para la mayoría de l o s países en desarrollo«-
lo s piensos y forrajes ocupan uno de los primeros lugares, ya que de e l l o s depende ®1 
inoremento de dicha producción® 

31. Por lo general, en l o s países de Afrioa, la mayor parte de los piensos neoesa-
r ios se obtienen de l o s pastos naturales, cuyo rendimiento y calidad de produotos s® 
está tratando de mejorarj la produoción de forrajes , s in embargo -sobre todo la de he-
no y e n s i l a j e - aumenta continuamente en t i erras de cu l t ivo . Se están difundiendo rápi-
damente l a s variedades y métodos de cult ivo más perfectos , a s í como la técnioa de con-
servación de piensos y ya ex is te la posibil idad de u t i l i z a r e l equipo más diverso para 
preparar, manipular y conservarlos. Al producir forrajes de buena calidad, es ind i s -
pensable proceder con rapidez, lo que raras veces es posible , cuando se depende exclu-
sivamente del trabajo manual para preparar las cantidades cada vez mayores, necesarias 
para incrementar la produoción animal, lío dejará de generalizarse la u t i l i z a c i ó n de 
equigo mecánioo para producir, preparar y conservar forrajea. Asimismo habrán de des-
empeñar un papel importante los f e r t i l i z a n t e s , plaguicidas y semillas mejoradas® 

32® Al ejecutar l o s programas ganaderos, se recurre más y más a l o s alimentos com-
puestos, más concentrados, que contienen granos de oereales y legumbres, a s í oomo 
diversos subproductos de ace i te s y otros alimentos, de sabor agradable a la vez qu® 
al imentic ios . Entre l o s subproductos de más volumen figuran l a s masas de residuos 
procedentes de l o s molinos de trigo sarraceno y fábricas para extraer ace i te de semillas da 
algodón- Algunos alimentos más concentrados son e l producto de la molienda y prepara-
ción de cereales para el consumo humano, en que se quitan l o s tegumentos, por ejemplo, 
salvado y har in i l la de tr igo; y salvado afrecho de arrozj p o l v i l l o y har in i l la de ave-
na; pienso de cebada y harini l la de centeno; salvado y gérmenes de maíz; harina de 
gérmenes; forrajesy harinas glutinadas; tortas oleaginosas de maíz y maíz en copos 
-todos e l l o s alimentos val iosos , producidos por los molinos y fábricas de almidón. 
Lo mismo sucede con l o s deseohos de l a s prensas para extraer ace i t e s y de l a s r e f i n e -
r ías de azúcar, los granos, húmedos tanto como seco3, de l a s cervecerías y d e s t i l e r í a s 0 
La sangre, carne y huesos, a s í como la harina de carne y de huesos, procedentes de loe 
mataderos, pueden u t i l i z a r s e en la preparación de piensos, sobre todo para la oría d® 
aves de oorral® Asimismo es posible valerse de los residuos y desechos de fábrioas 
de produotos pesqueros. (Véase documento de la PAO Vs "Industrias Pesqueras"®) 
Tema del Programa 

33« La preparación de piensos, simples tanto como compuestos, una actividad in -
dustrial que viene aumentando en muchas partes, pudiendo preverse su desarrollo en l o s 
países donde aumenta la producción animal® 

Varían considerablemente la importancia y el objeto de l a s empresas que se de-
dican a esa actividad, como también el equipo que necesitan» Las fábricas por lo ge-
neral poseen instalaciones para pesar, cribar, mezclar, almacenar, comprimir y envasar 
productos, equipo para oomprobar y controlar la calidad, a s í como d i spos i t ivos para 
levantar y transportar l a s materias primas y e l producto acabado® 



Necesidades de la sanidad animal 

34« Entre las diversas necesidades de la sanidad animal que haoe f a l t a sa t i s facer 
para poder ejecutar un programa encaminado a fomentar la producción animal, la que ma-
yor importancia t iene en el continente africano es el suministro de vacunas para inmu-
nizar a los animales domésticos oontra las enfermedades contagiosas. 

La producoión de vacunas y su administración fueron efectivamente las primeras 
y tínicas actividades del Servicio Veterinario, durante varios anos. Antes de que se 
tratara de mejorar la producción ganadera, hacía fa l ta proteger e l ganado, en la medi-
da de lo posible, contra las epizootias ta l e s como la morriña. 

Desde entonces, la situación ha ido modificándose y hoy día diversas organiza-
ciones se enoargan de producir vacunas, para cuyo f i n establecieron en algunos casos 
una colaboración dentro del mismo país . 

La importancia de las empresas que producen vacunas varía considerablemente 
según los países , independientemente de la cantidad de ganado que poseen. Algunos 
laboratorios no producen más que unos cuantos millares de dosis por ano, al paso que 
otros suministran hasta veinte millones y más. 

35* Las cantidades importantes de vacunas que hacen f a l t a para proteger e l ganado 
de Africa debe ofrecer todas las garantías de e f i cac ia , seguridad y viabi l idad. Actual-
mente, e l oontrol biológico de las vacunas suele l levarse a cabo en e l laboratorio que 
las produce, lo que no es totalmente sa t i s fac tor io , puesto que no siempre se evitan 
los descuidos, habiéndose comprobado, en algunos casos, una fa l ta tota l de oontrol. 
Esto sucede a menudo, cuando el personal encargado del servic io no está enteramente 
al tanto de las operaciones complejas que deben realizarse* Cabe i n s i s t i r en que, en 
la medida de lo posible, y teniendo en cuenta todos los aspectos de la situación, la 
producción de vacunas para f i n e s de veterinaria debiera concentrarse en ins t i tu tos más 
importantes y bien equipados que dispongan de un personal competente, ejerciéndose e l 
oontrol más es tr ic to de la seguridad, e f i cac ia y viabi l idad de cada lo te de vacunas. 

Factores especiales de la industria pesquera 

36. El Documento n° V, "Industrias pesqueras", trata de los problemas que plantea 
e l desarrollo industrial de la pesca, diferente de las demás industrias que tienen 
como base los recursos naturales renovables. En la pesca y las industrias pesqueras, 
se explota una fuente de materias primas más d i f í c i l de evaluar que los árboles, e l 
ganado o los cul t ivos , puesto que la captura de peces es e l resultado de un esfuerzo 
de caza de índole diversa de la recolección de los frutos de la t i erra . 

37« En el ramo de la pesoa, la herramienta esencial para producir la materia prima 
es la embaroaoióm pesquera, equipada con los artes de pesca necesarios. Visto que las 
embarcaciones y e l aparejo representan, en la industria pesquera, la inversión de capi-
t a l más importante, la posibil idad de que los suministren las empresas oonstructoras 
del país ofrece una oportunidad incomparable para desarrollar una industria auxi l iar 
de construcción naval. Ese desarrollo con frecuencia t iene oomo corolario e l de la 
industria de productos fores ta le s que, debido a los progresos realizados en la fabrioa-
oión de maderas especiales y contrachapadas, puede suministrar materiales sumamente 
oonvenientes para la construcción de barcos de madera. 

Así como la construcción de barcos, la fabricación de oables, cuerdas, redes 
y demás pertrechos neoesarios para las operaciones de pesca, crea otras posibil idades 
de establecer nuevas industrias. 

38. k medida que en las operaciones de pesca se van empleando embarcaciones de 
motor, de mayor calado, en vez de pequeños barcos desprovistos de motor, se haoe más 
importante disponer de puertos con instalaciones apropiadas. 
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A1 desarrollarse la industria pesquera, aumenta la neoesidad d@ serv ic ios meca-
nizados de manutención y reparación de embarcaciones de pesca y buques de motor, apos-= 
taderos de combustibles, almaoenes de repuesto, fábricas de h i e l o , y reservas d@ 
equipo para los pesqueros y para las operaciones comerciales subsiguientes» 

Preparación previa 

39» Al pasar de una economía de subsistencia a una de mercado, l o s agricultores d@ 
l o s países en desarrollo van convenciéndose de lo provechoso que resul ta s a t i s f a c e r , osa 
la medida de lo pos ib le , l a s exigencias del mercado con reapeoto a la forma y calidad 
de sus productos. Entretanto, su mayor aotividad productora l e s deja menos tiempo para 
la preparación manual, por l o que están valiéndose cada vez mis del equipo mecánico 
que l e s entrega la industr ia . Si bien se trata de pertrechos relativamente s e n c i l l o s , 
en la medida en que su uso l e s permite ahorrar tiempo y trabajo, para poner en venta 
mi produoto más perfecto 9 se sentirán animados a incrementar aun más su producción @ 
i n v e r t i r capita l en maquinaria más oompleja y de mayor rendimiento. 

40. En algunas partes, l o s cereales siguen recogiéndose arrancando la planta con 
la mano, para t r i l l a r e l grano con un mayal o un palo, un procedimiento que hace per- . 
der mucho tiempo, limitando estrictamente la superf ic ie que puede cu l t i var una familia* 
Empleando una guadaña o una tornadera, e l trabajo se acelera considerablemente, mientras 
que una agavilladora y segadora t r i l l adora permiten lograr un rendimiento todavía supe-
r ior . La u t i l i z a c i ó n de maquinaria de mayor capacidad l l e v a por s í misma a aumentar 
la producción, ya que l o s agricultores están deseosos de aprovecharla completamente. 
Al estimular así la producción agrícola , se amplía paulatinamente la esfera en que la 
industria participa en la preparación previa de los productos del campo. 

41« En eil caso de muchos productos agrícolas la condición esencia l es que estén 
l impios , secos y de calidad uniforme. Las diversas maneras de obtener ese resultado 
son reveladoras. 

42. Para secar al so l cacahuetes o tusas de maíz no hace f a l t a un equipo complicado» 
l a s láminas de hierro ondulado constituyen una excelente superf ic ie para e l secado. 
Para e l café (cof fea arabica), cuyo secado requiere un control cuidadoso, se j u s t i -
f i c a la compra de bandejas con mallas, hechas especialmente, aunque s e n c i l l a s . Asi-
mismo, sé u t i l i zarán t e l a s de alambre para proteger oontra l a s moscas l o s secaderos 
de p i e l e s y oueros, s i bien empleando la s demás veces materiales procedentes del mismo 
pa í s . Por otra parte, e l seoado del p e l i t r e , sobre todo en un clima húmedo, con f r e -
cuencia requiere un cobertizo e spec ia l . ¡Las máquinas desecadoras, importadas al prisa-
c ip io y construidas luego en e l pa í s , cuyo uso se es tá generalizando, muchas veoes 
constituyen una inversión provechosa. 

43» La limpia puede c o n s i s t i r simplemente en cribar y aechar, en l o s procedimientos 
perfeccionados, s in embargo, en e l lavado de l o s granos del ca fé , después de la f e r -
mentación, por ejemplo, se emplea cada vez más un equipo construido especialmente -tanque® 
de lavar y conductos forrados de cemento, en e l caso oitado® (Estos conductos también 
permiten separar rápidamente l o s granos l i g e r o s de l o s pesados)® Además d© limpiar y 
cr ibar los , hace f a l t a preparar inmediatamente muchos productos, aplicándose ya con f r o -
ouenoia l o s métodos técnicos más modernos. 

Las desgranadoras de maíz y oacahuates, accionadas a mano, f a c i l i t a r o n enor-
memente l o que s o l í a ser una tarea ingrata. Se están construyendo cobert izos mejor ©en-
cébidos para guardar e l tabaco, con medios más perfectos para regular la temperatura 
y l a humedad. Al aumentar su bienestar , algunos cult ivadores ya pueden retener uaa 
parte de sus produotos, hasta que sean más favorables l o s precios del mercado, lo que 
no deja de ser ú t i l y provechoso, cuando así se logra regularizar la d i s t r i b u c i ó n Sfo 
es menos urgente, s in embargo, ampliar l o s graneros y mejorar l o s s e r v i c i o s de alma-
cenamiento en l a s f i n o a s , as í como luohar oontra l a s plagas proveeadas por l e s í ü s g @ ~ 
tos« 



44» En l 0 misma organización de la venta se aplican cada vez más los métodos indus-
t r i a l e s , procurándose presentar los productos agrícolas en una forma que corresponda 
Si gusto más refinado del consumidor. Se emplea un número mucho mayor de máquinas 
de c l a s i f i c a r y embalar que hace diez años y, al aplicar esos métodos, l legan a formu-
larse mucho más claramente los deseos del consumidor que exige un artículo determinado 
Los fabricantes de cereales de desayuno y harinas de t ipo normal; e l mercado de a l i -
mentos congelados; los embaladores de carne} los que envasan frutos y legumbres, o b l i -
gan -cada uno en su propia esfera y por la misma índole de su demanda- al cultivador a 
que se adapte en forma análoga al progreso económico, adquiriendo un equipo más per-
fecto y aplicando a su vez métodos de producción en mayor escala. En la medida en que 
así se reducen algunos de los riesgos que suelen correr las explotaciones agrícolas, 
disminuyendo e l costo de produccióh, cumple oelebrar esa evolución. 

Envases 

45» Al aumentar la separación entre productores y consumidores, debido a la urbani-
zación y a la especialización en e l trabajo, más productos agrícolas t ienen que trans-
portarse desde las f incas a las tiendas. Para reducir las pérdidas al mínimo, hace 
f a l t a embalar cuidadosamente los productos, a f i n de protegerlos durante e l transporte 
En la fase i n i c i a l de ese desarrollo, e l embalaje tiene menos importancia, ya que se 
trata de cantidades reducidas y que las distancias son cortas. Los agricultores se 
valen de envases hechos en la misma f inca , s in f i j a r s e mucho en la calidad, e l peso y 
e l costo del transporte del material de embalaje. Kás tarde, esas condiciones i n i o i a -
l e s se re f le jan en la multitud dé envases diferentes que se u t i l i zan para el mismo 
artículo y en e l mismo mercado. La creciente demanda de envases, s in embargo, suscita 
la práctica de o f i c io s rurales para producir cajas, bandejas, cestos , e tc . Al progre-
sar esa evolución, adoptándose normas f i j a s para los envases, se abre e l camino para 
establecer pequeñas industrias en e l campo que pueden l legar a consumir oantidades 
crecidas de madera producida en e l país , o importada, dando trabajo a la mano de obra 
redundante de las zonas rurales. 

46. Elevándose aun más e l nivel de vida, aumenta también la necesidad de serv ic ios 
oomeroiales y, por lo tanto, de embalaje para e l consumo. Si bien la evolución en 
Africa no ha llegado a ese punto, esa s i tuación no tardará en producirse en las zonas 
de abastecimiento de los núcleos urbanos más prósperos y ta l vez en los lugares de 
donde se exportan los productos agrícolas, comprendidos los víveres para las l íneas 
aéreas o de navegación. La producción de carne desosada o en tajadas para la expor-
taoión es otra actividad que requiere un primer embalaje particularmente cuidadoso y 
que ha despertado el interés de varios países de Africa. Para f a c i l i t a r esa labor, 
haoe f a l t a establecer nuevos mataderos o, en e l caso de los frutos y legumbres, i n s -
talaciones modernas para e l envase. Esos servic ios poco a poco se van trasladando 
a las regiones productoras para reducir los gastos de transporte y aprovechar la mano 
de obra rural, menos costosa. 

47« Para aplicar los nuevos métodos de embalaje, se necesitan nuevos materiales, 
ta l e s como papel encerado, cartón, hojas de aluminio, materias p lást icas que, impor-
tados al principio, ya comienzan a fabrioarse en e l país , con materias primas nacio-
nales o en virtud de una concesión de compañías extranjeras. 

48. En materia de envase y oonservacióh, una de las innovaciones más importantes 
consiste en enlatar productos a l terables , t a l e s oomo carne, fruta y legumbres y, t a l 
vez, leche y productos lácteos . A veces e l enlatado es e l único medio de envasar pro-
ductos para la exportación, ya que permite preparar, y así desinfectar completamente 
la materia prima. (Se prohibe la exportación de carne cruda o congelada de Africa a 
Europa, én virtud de las disposiciones sanitarias vigentes en los países importadores. 
Algunos países permiten, s in embargo, la importación en latas de carne preparada. 
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1 Por lo general, al lnioiar esa actividad, se debe importar hoja de lata dsl 
extranjero. Visto e l preoio elevado de ese material y del transporte, la elaboración 
de esas conservas no será provechosa sino exoepoionalmente, hasta e l momento @n que 
pueda disponerse de hoja de lata producida en la región, en un país vecino. Es ev i -
dente la repercusión que estas condiciones tienen en la industrialización. 

49® En resumen, se puede afirmar que los métodos apropiados de tratar los diversos 
productos agrícolas, con miras a f a c i l i t a r la manipulación y reducir las pérdidas, 
dieron origen a toda Tina nueva industria. La fabricación de material de embalaje d@ 
diversos tipos y formas podrá asimismo l legar a ser una industria rural importante» 

Transportes 

50. La f a l t a de transportes es una de las oausas principales del atraso de la 
agricultura que en muchas regiones no ha llegado a superar la eoonomía de subsistencia. 
La insufic iencia de las comunicaciones reduce la importancia del mercado, limitando 
las ventas a los consumidores más cercanos e impidiendo así que se aprovechen al máxi-
mo las t ierras y se modernicen los métodos de cult ivo. En muchos países, los produc-
tores -debido a la fa l ta de caminos para l legar al meroado, o a las tar i fas elevadas d@ 
transporte, por lo escaso de los medios de comunicación- se ven forzados a especial izar-
se en ciertos cult ivos que no son forzosamente los más necesarios o económicos. El 
abastecimiento de productos alterables, sobre todo, está limitado por la f a l t a de trans-
porte» El establecer medios de transporte debe ser, por lo tanto, una de las primerea 
medidas encaminadas a fomentar la agricultura y desarrollar la industria basada en los 
recursos naturales renovables. 

Al tratarse de productos alterables, e l primer objetivo debe ser la rapidez del 
transporte, e l segundo, su seguridad, a f i n de reduoir las pérdidas al mínimo. Para 
todos los productos, e l mejoramiento de los medios de transporte tendrá por resultado 
una reducción general del precio de venta.. 

51« La índole de los medios de transporte, varía según e l país y e l producto. El 
transporte por carretera tiene la ventaja de una mayor f l ex ib i l idad , permitiendo la 
entrega directa del producto, lo que representa una economía considerable en e l tra-
bajo de carga y descarga. Los ferrocarriles se adaptan sobre todo al transporte de 
grandes volúmenes, tal como en e l caso de los granos y raíces . Plantea la d i f icul tad 
principal tina inversión de capital sumamente elevada al principio, por lo cual no 
resulta económica la construcción de ferrocarri les , cuando se destinan exclusivamente 
a transportar productos agrícolas, con excepción, claro está, de los ferrocales cons-
truidos en l o s ingenios de azúcar, las plantaciones de henequén y otros plantíos indus-
t r i a l e s . El transporte por agua, aunque poco oostoso, suele dar motivo a frecuentes 
manipulaciones, antes de que e l producto llegue al consumidor? lo que muchas veces 
anula e l ahorro realizado al principio. El transporte aéreo de productos agrícolas 
se limita a un pequeño número de artículos de lujo, t a l e s como legumbres tempranas 
y carne desosada en pequetes ya preparados. 

* En Africa, los servicios de transporte actuales siguen siendo en su mayoría los que 
se construyeron antes de la independencia, a f i n de f a c i l i t a r la expedición del 
interior a los puertos de minerales y de productos agríoolas exportados. Un doou-
mento que la Seoretaría preparó =J para la Conferencia CEA/DOAT/FIO sobre e l desa-
rrollo en materia de pulpa y papel en Africa y en e l Cercano Oriente, que se celebró 
en marzo de 1965 en e l Cairo, señaló que por lo general esos servicios de transporta es 

. orearon para l l evar materias primas a los países industrializados, por lo qu© las 
l íneas de buques van de puertos africanos a puertos europeos, con poca navegación 
costera, siendo los ferrocarriles l íneas de penetración, construidas a pa r t id d© l e s 
puertos para servir e l interior o evacuar minerales, 

l / Appraisal of the Regions "Other Pre-Hequisitea for Pulp and Paper Produoti©am 

BCA/DOAT/FAO COHF./SEC PAPES I I I . 
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52. En la mayoría de l o s casos, e l desarrollo de l o s s erv i c io s de transporte tendrá 
por resultado una mayor industr ia l i zac ión del campo y un aumento de l a s pos ibi l idades 
de empleo. Al construir una carretera para hacer acces ible una nueva zona agrícola,, 
no dejaré de aumentar la demanda de vehículos motorizados o, cuanto menos al ptíLncipi©9 
la de vehículos de tracción animal msjor equipados. Para hacer frente a ese aumento, 
harán f a l t a un número considerable d® puestos de auxi l io y t a l l e r e s de reparación, a©£ 
oomo serv ic ios de manutención de la nueva carretera. Por otra parte, la ex i s tenc ia 
de una carretera transi table en cualquier tiempo permite a l a s industr ias de producto® 
alimentarios que se establezcan en l a s regiones que acaban de haoerse acces ib l e s , lo 
que dará motivo a cambios del sistema de producción agrícola , aumentando en primer 
lugar la demanda de medios de producción y luego, la de ar t í cu los de consumo. 

Cabe observar a ese respecto que e l desarrollo de s erv i c io s de transporte en 
muchas regibnes de Africa t iene por prinoipal objeto mejorar l a s oondiciones de l a 
produooión agrícola, por ejemplo, construyendo carreteras de acceso a l a s zonas rura-
l e s , cuya existencia constituye un requis i to previo para que otras industr ias puedan 
establecerse en regiones que estaban s in desarrol lar , donde encuentran una mano d© 
obra abundante y poco costosa . 

Muchos f>Jpo#u¡©to@ agr íco las , además de ser a l t erab le s , se señalan por su gran 
volumen, por l o que l o s gastos d© transporte representan una proporción importante 
de su preoio ©n el mercado. Las industrias de elaboración y transformación, por l o 
tanto, procuran oada vez más ins ta larse en l a s regiones productoras. 

Almacenamiento y transporte refrigerados 

53. fabricación de equipo y construcción de vehículos y depósitos f r i g o r í f i c o s 8 
está progresando, junto con la producción de alimentos de origen vegetal y animal. El 
equipo f r i g o r í f i c o se u t i l i z a para transportar y almacenar, con miras a su d i s t r ibu-
ción, una ser ie de productos f re scos , t a l e s como carne, - leche y productos l á c t o s , 
f rutos y legumbres, así como últimamente, en la venta de alimentos congelados, En l o s 
Estados Unidos se distribuyen cada año más de 3,6- mil lones de toneladas de productos 
congelados, por un valor de 3*000 millones de dólares. En otros países , esas ventas , 
s i no han alcanzado aún la s mismas proporciones, van aumentando rápidamente. 

54» No cabe duda que la refr igeración habrá de desempeñar un papel cada vez más 
importante, por ejemplo, al comercializarse l o s productos agrícolas de c i e r t a s reg io-
nes de Africa. Generalizándose la u t i l i z a c i ó n de ins ta lac iones f r i g o r í f i c a s , no só lo 
disminuirán l a s pérdidas materiales y se logrará una d is tr ibución más equilibrada de 
l o s productos todo e l año, s ino también se f a c i l i t a r á al productor e l acceso de mer-
cados lejanos que hoy no están comprendidos en la red de dis tr ibución de ar t í cu los 
no refrigerados. De e s te modo la refr igeración estimula e l aumento de l a producción 
y constituye vina fuente de d iv i sas extranjeras, tan necesarias a la economía del 
país . 

55* El método más s e n c i l l o de refr igeración durante ©1 transporte cons i s te en c o l o -
car l o s productos en h i e l o , t a l como suele hacerse con aves y pescados, o valerse de 
vagones equipados con neveras y con vent i ladores para hacer c ircular ©1 aire r e f r i g e -
rado. $© es te modo se susc i ta una demanda de ins ta lac iones f r i g o r í f i c a s que desempe-
ñas un papel oada vez más importante en e l comercio d® productos a l t erab le s , por ejem-
plo , en Asia sudoriental. Asimismo, l o s vehículos de transporte pw@«l©a refrigerarse 
mecánicamente, mediante un motor d i e s e l , d© gasolina o e léctr ico« 11 air© l l e g a a l a 
carga directamente, desde una e spira l refrigeradora, o a través d@ un espacio ® envol-
tura rodea la carga. En l a s ins ta lac iones perfeccionadas ©s posible ajustar la 
temperatura y mantenerla al nivel deseado por medio de un regulado? termoatático. 

56. Constituye un ejemplo de la demanda de vehículos refrigerados para e l comercio 
de productos agrícolas la Compañía Sunkist d® California, que despacha 69®000 vagones 
de frutos c í t r i cos por año. La Compañía Allmaro envía, en vehículos con temperatura 
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raguiada, o©rea de dos teroios de los productos por ferrooarri l y un tercio por oamióao 
In 19^3» se contaban en Grecia unos 500 vehículos refrigerados para e l transporto do 
frutos exportados y la distribución de carne, tanto por ferrocarri l como por carr®-
tera. La fabricación del equipo necesario para sa t i s facer esas necesidades pueda s©r 
•1 punto de partida de un desarrollo industrial importante. Así, se acaban de cons-
truir en Turquía veinte camiones refrigerados, en gran parte con piezas hechas @n @1 
país . 

57* Para aprovechar al máximo é l transporte refrigerado, también haoen f a l t a equip® 
y servic ios especiales , tanto en e l punto de salida como en el de l legada. En @1 lugar 
de producción, es importante disponer de instalaciones f r i g o r í f i c a s para la refr igera-
ción i n i o i a l , así como de depósitos refrigerados para los productos por embarcar, y d@ 
equipo de oongelaoión. 

Cada día se está uti l izando en e l oomeroio más equipo para la refrigeración 
i n i o i a l . Los pol los , que se venden ya preparados para asarlos, se refrigeran en una 
oubeta de forma alargada, o en un tanque, en que se rocían o se sumergen en agua f r í a . 
Otro t ipo de refrigerador, más costoso, que está basado en e l principio del vacío, obr® 
con suma rapidez y e f i c a c i a , reduciendo al mínimo la pérdida de jugo. 

58. Una instalaoión relativamente pequeña para congelar arvejas o espinacas, por 
ejemplo, entraña gastos de equipo y construcción de unos 200.000 dólares. Una fábrica 
más importante, con capacidad para 25 a 30 toneladas de f r i j o l e s por día de trabajo 
de ooho horas, requiere ion desembolso de más de 1.500.000 dólares. En los países en 
desarrollo, la exportación de camarones a los Estados Unidos dio motivo a las primeras 
i n i c i a t i v a s en ese sentido. Instalaciones de ese tipo para la congelación y e l envase 
están funcionando con buenos resultados en Karaohi, Alejandría y Dammam. 

59« Los f r i g o r í f i c o s , para ouya construcción hacen f a l t a material aislador, compre-
sores de máquinas refrigeradoras, sopladores de aire , reguladores tennostáticos, e tc . , 
se u t i l i zan temporalmente, para reunir productos y d i s t r ibu ir los , pero también para 
prolongar la temporada de su venta. En las regiones productoras se han instalado f r i -
gor í f i cos especiales , por ejemplo, para conservar manzanas o papas a temperaturas de 
0 a 6°C. Así, en la India, la capacidad de los f r i g o r í f i c o s para papas l legó a oeroa 
de 70.000 toneladas en 1960, También se están multiplicando los f r i g o r í f i c o s en que 
pueden almacenarse productos diversos, ajustándose las temperaturas a las necesidades 
particulares de cada caso, entre -12 y-20°C, o de 0 a 6°C. El almacenamiento puede 
l imitarse a pocas semanas o prolongarse por varios meses, según las exigencias del 
mercado. Esos f r i g o r í f i c o s sirven, asimismo, para conservar alimentos importados 
-congelados o enfriados- durante algunos meses, hasta d i s tr ibu ir los a los minoristas, 
o para guardar alimentos producidos en e l país , a f i n de amortiguar l a s f luctuaciones 
periódioas de la producción, en e l oaso, por ejemplo, de carnes, huevos, mantequi-
l l a , aves, frutas y legumbres. 

El equipo f r i g o r í f i c o , necesario en las diversas fasesode la oomeroializaoión 
de productos agrícolas, muestra, una vez más, la relación íntima que ex i s te entre la 
agrioultura y la industria manufacturera. 

Equipo y maquinarla para la elaboración 

60. La contribución de la FAO al presente Simposio comprende, asimismo, otros docu-
mentos que tratan des 

a) Industrias de la alimentación (Documento n° I I l ) o 

b) industrias de elaboración de productos agrícolas no al imenticios 
(Documento n° IV). 

o) Industrias pesqueras (Documento n° V). 
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Memas, la PAO, sn colaboración con la CEALO, preparó todos lo® do©OTisnt©6 r®la«= 
t i v o s a l a s consultas y estudios conjuntos CEALO/FAO sobre e l desarrol lo en materia de 
pulps d@ madera y papel ©n ámérica Latina, de l o s que, asimismo, debe ooupars® ®st® 
Simposio» Los documentos c i tados tratan también de otros fac tores , t a l e s como berra-
mientas, equipo y maquinaria, pero e l tema de éste y de los otros cuatro documentos n@ 
peítnit® que 8© examine ©n sus d e t a l l e s l a gran variedad de factores neoesarios para 
es tablecer industrias que u t i l i z a n materias primas producidas por la agricultura, qu® 
•n est® caso comprende también la ganadería, la pesca y la explotación f o r e s t a l . 

61. Un número cada vez mayor de pa í se s en desarrol lo ya fabrican l a s herramientas, 
equipo y maquinaria pera l e elaboración de productos agr íco las . 

Sea a b l a c i ó n tendrá qsaa acelerarse, siendo l a s condiciones ñ eate ssepeot© 
mejoras ©n la actualidad, y© ¡&w@ en l o s últimos 15 años l o s indus tr ia l e s del mundo 
entero se han dedicado más SLUQ antes 8 concebir y fabricar equipo y maquinaria sim-
p l i f i c a d o s para empresas pequeñas y medianas, l o que no deja de tener l e mayoíf impcr— 
tancia , pues se ha hecho patente que e l desarrollo industr ia l no s e sfesli&a e x c l u s i -
vamente creando grandes empresas que requieren la invers ión de c a p i t a l e s considerables 
en e d i f i o i o s , ins ta lac iones y mano de obra. 

Pero no todos l o s productos básicos pueden elaborarse en empresas indus tr ia l e s 
pequeñas o medianas. Ya ex i s ten , s i n ercbargOp para una ser ie de esos productos, f á b r i -
oas piloto que pueden funcionar económiosawat©® siempre que estén convenientemente 
administradas. 

62® Dichas fábricas p i l o t o son sumamente apropiadas para formar al personal espe« 
oial izado de todas l a s categor ías en l a s zonas rurales , a s í como al personal dir igente« 
mostrándoles l o s métodos técnicos apropiados para la elaboración de l o s productos. 
Guando una de e s a s fábr icas experimentales haya l legado a funcionar de manera s a t i s -
f a c t o r i a - y une direcoión competente no neoesi ta mucho tiempo para lograr ese resultado-
no e s d i f í c i l sumantes» su capacidad, equipando cadena de producción. 

Si es cuidan los detalles al proyectar la instalaoión, teniendo en cuenta sobre 
todo la necesidad de disponer de agua y energía suficientes, la construcción y disposl» 
ción de los locales, loa a e r é e l o s de carga y descarga, así como el abastecimiento 
futuro de materias primea, esa fábrica piloto paárá ampliarse rápidamente, siempre 
que l o permitan el suministro de materia prima y l a demanda del mercado. 

63« Desde el punto de vis ta nacional, ese desarrollo no puede sino celebrarse, 
ya que contribuirá a mejora» considerablemente la situación eoaoóalee y sooial de la a 
zonas «urales, pudiendo s e r usa factor decisivo §®m detener tan procedo a menudo perni-
cioso y antieoonómioo de taftanieaeión«(Véase tsaMéra el Documento n° I* "La importanoia 
y la contribución económica de l a s indus tr ia s feaesadse ©B l o s recursos naturales renova-
b les y las p o l í t i c a s e i n s t i t u c i o n e s necesar ias pare aa desarrollo"}» Tema del Progra-
ma n° . . . 

64• Paro servir a los gobiernos miembros, le FAQ está publicando una serie de doou-
mentos -estudios, documentos sobre e l desarrollo, boletines de trabajo y publioaoionas 
periódicas- que tratan especialmente d& l a s d iversas hsswami©nta®, equipos y maquina-
r i a , convenientes para las industrias bgssdas ©ss l o s recursos »atúrales fénovables. 

Una parte de ese material podré producirse en el pa í s , lo deiaá© tendrá que 
importarse s i principio, si bien hará f a l t a ulteriormente fabricarlo en los países 
de Africa. 

\ 
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65° Por otra parte, diohos documentos indican algunos métodos y pr©@0dimi©¡at@s pax>Q 
u t i l i z a r en la práotioa l o s diversos equipos y piezas de l a maquinaria» Así damues-
tran su a l to valor educativo, señalando el modo de mejorar gradualmente ©1 funciona-
miento de esos medios de producción, por l o que resultan sumamente útiles, ©mando SQ 
trata de preparar programas de formación y proyectos p i l o t o s . 

Diversos documentos tratan d® productos básicos importantes para l o s países 
de Africa} en el Apéndioe del presente documento f igura una l i s t a de publicaciones 
©acogidas. 

Asimismo, se valen a menudo de esos dooumentos l o s que están enoargados de 
es tablecer l o s planes de industrias de elaboración de productos, oomo tambióa demos-
traron ú t i l e s en diversos proyectos realizados por l a FAO, a pe t i c ión de l o s go-
biernos. 

66« A petioiÓn de l o s gobiernos, la FAO con freouenoia f a c i l i t a datos ind icat ivos 
sobre l o s gastos pos ib l e s , as í como planes de ins ta lao iones p i l o t o , tomando oomo bas® 
lo s diversos medios de producción que actualmente pueden adquirirse en e l mercado 
mundial. 

Conclusiones 

67° Importa, siempre que sea pos ib le , ©osbinar esos medios, ya que, de u t i l i s a r s e 
separadamente, no contribuirán oon el máximo de su oapacidad al desarrol lo eoonómioo. 
Lo mismo se v e r i f i c a con respeoto a la re lación mutua que e x i s t e entre esos medios 
y l o s fao tores i n s t i t u c i o n a l e s y de infraestructura que se c i taron al prinoipio de l 
presente dooumento y de l o s que trata también e l Documento n° I . 

Ho se dispone, c laro e s t á , de una fórmula apl ioable automáticamente para com-
binar los diversos fao tores . lace f a l t a proceder teniendo en ouenta l a s carac ter í s -
t i c a s partioularee 4« oada osso, aagón un plan cuidadosamente preparado, después da 
largas y detenidas invest igac iones y experiencias. 

68. SI problema que plantea la fabrloaoión de esos medios de produooi6n «n e l país 
const i tuye una ouestión aparte que s i n duda tardaré más tiempo en reso lverse , ya que 
depende en primer lugar del grado de industr ial izado del país interesado* 
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